
Comparte este tema católico, regalando copias. Que llegue lo más lejos posible. 

se sirve así de la experiencia 
humana de los padres que 
son en cierta manera los 
primeros representantes de 
Dios para el hombre. Pero 
esta experiencia dice también 
que los padres humanos son 
falibles y que pueden 
desfigurar la imagen de la 
paternidad y de la 
maternidad. Conviene 
recordar, entonces, que Dios 
transciende la distinción 
humana de los sexos. No es 
hombre ni mujer, es Dios.  
Transciende también la 
paternidad y la maternidad 
humanas (Cf. Sal 27,10), 
aunque sea su origen y 
medida (Cf. Ef 3,14; Is 49,15): 
Nadie es padre como lo es 
Dios. 
 
240 Jesús ha revelado que Dios 
es "Padre" en un sentido nuevo: 
no lo es sólo en cuanto Creador; 
Él es eternamente Padre en 
relación a su Hijo único, el cual 
eternamente es Hijo sólo en 
relación a su Padre: "Nadie 
conoce al Hijo sino el Padre, ni 
al Padre le conoce nadie sino el 

Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar" (Mt 11,27). 
 
El Padre y el Hijo revelados 
por el Espíritu 
 
243 Antes de su Pascua, Jesús 
anuncia el envío de "otro 
Paráclito" (Defensor), el Espíritu 
Santo. Este, que actuó ya en la 
Creación (Cf. Gn 1,2) y "por los 
profetas" (Credo de Nicea-
Constantinopla), estará ahora 
junto a los discípulos y en ellos 
(Cf. Jn 14,17), para enseñarles 
(Cf. Jn 14,16) y conducirlos 
"hasta la verdad completa" (Jn 
16,13). El Espíritu Santo es 
revelado así como otra persona 
divina con relación a Jesús y al 
Padre. 
 
244 El origen eterno del Espíritu 
se revela en su misión temporal. 
El Espíritu Santo es enviado a 
los Apóstoles y a la Iglesia tanto 
por el Padre en nombre del Hijo, 
como por el Hijo en persona, 
una vez que vuelve junto al 
Padre (Cf. Jn 14,26; 15,26; 
16,14). El envío de la persona 
del Espíritu tras la glorificación 
de Jesús (Cf. Jn 7,39), revela en 
plenitud el misterio de la Santa 
Trinidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Extractos tomados del libro PARA 

SALVARTE del Pbro. Jorge Loring y/o 

del Catecismo de la Iglesia Católica. 

La verdad revelada de la Santa 
Trinidad ha estado desde los 
orígenes en la raíz de la fe viva 
de la Iglesia, principalmente en 
el acto del bautismo. 
Encuentra su expresión en la 
regla de la fe bautismal, 
formulada en la predicación, la 
catequesis y la oración de la 
Iglesia.  
 



I "EN EL NOMBRE DEL 
PADRE Y DEL HIJO Y DEL 
ESPÍRITU SANTO" 
 
232 Los cristianos son 
bautizados "en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo" (Mt 28,19). Antes 
responden "Creo" a la triple 
pregunta que les pide 
confesar su fe en el Padre, en 
el Hijo y en el Espíritu: "Fides 
omnium christianorum in 
Trinitate consistit" ("La fe de 
todos los cristianos se 
cimenta en la Santísima 
Trinidad") (S. Cesáreo de 
Arlés, symb.). 
 
233 Los cristianos son 
bautizados en "el nombre" del 
Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo y no en "los nombres" 
de estos (Cf. Profesión de fe 
del Papa Virgilio en 552: DS 
415), pues no hay más que 
un solo Dios, el Padre 
todopoderoso y su Hijo único 
y el Espíritu Santo: la 
Santísima Trinidad. 
 

234 El misterio de la 
Santísima Trinidad es el 
misterio central de la fe y de 
la vida cristiana.  
Es el misterio de Dios en sí 
mismo. Es, pues, la fuente de 
todos los otros misterios de la 
fe; es la luz que los ilumina. 
Es la enseñanza más 
fundamental y esencial en la 
"jerarquía de las verdades de 
fe" (DCG 43). "Toda la 
historia de la salvación no es 
otra cosa que la historia del 
camino y los medios por los 
cuales el Dios verdadero y 
único, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, se revela, reconcilia 
consigo a los hombres, 
apartados por el pecado, y se 
une con ellos" (DCG 47). 
 
El Padre revelado por el 
Hijo 
 
238 La invocación de Dios 
como "Padre" es conocida en 
muchas religiones. La 
divinidad es con frecuencia 
considerada como "padre de 
los dioses y de los hombres". 
En Israel, Dios es llamado 

Padre en cuanto Creador del 
mundo (Cf. Dt 32,6; Ml 2,10). 
Pues aún más, es Padre en 
razón de la alianza y del don 
de la Ley a Israel, su 
"primogénito" (Ex 4,22). Es 
llamado también Padre del 
rey de Israel (Cf. 2 S 7,14). Es 
muy especialmente "el Padre 
de los pobres", del huérfano y 
de la viuda, que están bajo su 
protección amorosa (Cf. Sal 
68,6). 
 
239 Al designar a Dios con el 
nombre de "Padre", el 
lenguaje de la fe indica 
principalmente dos aspectos: 
que Dios es origen primero de 
todo y autoridad trascendente 
y que es al mismo tiempo 
bondad y solicitud amorosa 
para todos sus hijos. Esta 
ternura paternal de Dios 
puede ser expresada también 
mediante la imagen de la 
maternidad (Cf. Is 66,13; Sal 
131,2) que indica más 
expresivamente la 
inmanencia de Dios, la 
intimidad entre Dios y su 
criatura. El lenguaje de la fe  


